INTIMIDAD CON DIOS.
«¡Oh, Jesús mío! ¡Qué es ver un alma que ha llegado aquí caída en un pecado, cuando Vos por vuestra misericordia la tornáis a dar la mano y la levantáis! ¡Cómo conoce la multitud de vuestras grandezas y misericordias y su miseria! Aquí es el deshacerse de veras y conocer vuestras grandezas; aquí el no osar alzar los ojos; aquí es el levantarlos para conocer lo que os debe; aquí se hace devota de la Reina del Cielo para que os aplaque; aquí invoca los santos que cayeron después de haberlos Vos llamado, para que la ayuden; aquí es el parecer que todo le viene ancho lo que le dais, porque ve no merece la tierra que pisa; el acudir a los Sacramentos; la fe viva que aquí le queda de ver la virtud que Dios en ellos puso; el alabaros porque dejaste tal medicina y ungüento para nuestras llagas, que no las sobresanan, sino que del todo las quitan. Espántanse de esto. Y ¿quién, Señor de mi alma, no se ha de espantar de misericordia tan grande y merced tan crecida a traición tan fea y abominable?; que no sé cómo no se me parte el corazón cuando esto escribo, porque soy ruin» (Santa Teresa del Niño Jesús, Cartas, n. 191, 12 de julio de 1896, a Leonia; cfr. también n. 258, 18 de julio de 1897, al abate Bellière.).
INTRODUCCIÓN.

Decía el Papa Juan Pablo II en 1999 sobre la real MISERICORDIA PATERNAL DE DIOS y como podía ser vivida por los creyentes.
La conmovedora parábola del hijo pródigo viene a ser la expresión cumbre de esa misericordia paternal, mostrada continuamente en el Evangelio a través de la actitud de Jesucristo hacia los pecadores, y hecha presente una y otra vez en la historia de la Iglesia y en la vida de cada cristiano por medio del sacramento de la Penitencia (Juan Pablo II, carta apostólica Tertio millenio adveniente, n.50.).

Para responder así a la misericordia divina, y poder por tanto «aprovecharse» plenamente del cariño paterno-maternal de Dios, es muy importante dejarse deslumbrar, entusiasmar con esas manifestaciones de amor divino, como vemos que hacen los santos. No es tanto un problema de reflexión teórica sobre lo que significa la misericordia de Dios, sino de experimentarla de forma viva; y se experimenta cuando el alma se abre sin complejos a esa realidad, que nuestro Padre Dios no deja de ofrecer continuamente a cualquier hija e hijo suyo. Así, por ejemplo, abría su corazón y se dejaba arrebatar con toda sencillez Santa Teresa de Jesús; lo que ha hecho grande a Santa Teresa, y a cualquier otra santa o santo, es precisamente esa forma humilde, sencilla, íntima, enamorada, ardiente, de tratar al Señor, porque se dejan conmover por el amor divino; y esta actitud es perfectamente asequible a cualquier ser humano, porque para cualquier hombre o mujer Dios es así de Padre, así de misericordioso; la Virgen, así de Madre; los sacramentos, así de eficaces; etc. No nos debemos dejar anonadar por sucesos puntuales de la vida de algunos santos, como, por ejemplo, la transverberación de la propia Santa Teresa; porque precisamente ese hecho extraordinario no es sino un signo -para ella y para nosotros- de lo que significa realmente abrir el corazón a Dios y dejarse «herir» de amor. Santa Teresa no fue santa porque un ángel le clavara una saeta encendida en el corazón, sino porque permitió que Dios incendiara su corazón con el amor divino, el mismo amor que está llamando a la puerta de cada uno de nuestros corazones; mientras el ángel, la saeta y el cuerpo en éxtasis de la santa nos quedan como un recordatorio gráfico de lo que real, pero espiritualmente, debe ocurrir en el fondo de nuestra alma.( Santa Teresa de Jesús, Vida, c. 19, 5.)
Insistamos todavía un poco más en las grandezas de la misericordia paternal de Dios, con palabras ahora de Santa Catalina de Siena, que, repasando toda la actividad misericordiosa divina, tampoco se puede contener al descubrir y sentir a fondo esas maravillas, y se expresa así en su impresionante e íntimo diálogo con Dios Padre:

«¡Oh misericordia eterna, que ocultas los defectos de tus criaturas! No me maravillo que digas a los que se apartan del pecado y vuelven a ti: 'No me acordaré de que alguna vez me has ofendido' (Ez 18, 21-22). ¡Oh misericordia inefable! No me maravillo que digas esto a los que salen del pecado, cuando dices de los que te persiguen: 'Quiero que oréis por ellos, para que yo les otorgue misericordia'. ¡Oh misericordia, que procede de tu divinidad, Padre eterno, y que gobierna con tu poder el mundo entero! En tu misericordia fuimos creados, en tu misericordia fuimos creados de nuevo por la sangre de tu Hijo; tu misericordia nos conserva; tu misericordia hizo que tu Hijo usara sus brazos en el madero de la cruz para la lucha de la muerte con la vida y de la vida con la muerte (...).

Tu misericordia da vida, da luz para conocer tu clemencia para con toda criatura: con los justos y con los pecadores. En las alturas del cielo brilla tu misericordia, esto es, en tus santos. Si fijo mi mirada en la tierra, la veo rebosar de tu misericordia. En las tinieblas del infierno brilla tu misericordia al no imponer a los condenados tantas penas como se merecen. Con tu misericordia mitigas la justicia; por ella nos has purificado en la sangre; por misericordia quisiste trato con las criaturas. ¡Oh loco de amor! ¿No te contentaste con tomar la carne humana, que hasta quisiste morir? ¿No fue suficiente la muerte, que hasta bajaste al infierno, liberando a los santos padres para cumplir la verdad y misericordia con ellos? (...).

Veo que la misericordia te obliga a dar aún más al hombre, o sea, quedándote como comida, para que nosotros, débiles, tuviéramos alimento, y para que los ignorantes, desmemoriados, no perdieran el recuerdo de tus beneficios. Por esto se lo das al hombre todos los días, haciéndote presente en el sacramento del altar, dentro del cuerpo místico de la santa Iglesia. ¿Quién ha sido la causa de esto? Tu misericordia.

¡Oh misericordia! El corazón se sofoca pensando en ti, pues dondequiera que intente fijar mi pensamiento no encuentro más que misericordia. ¡Oh Padre eterno!, perdona mi ignorancia, pero el amor a tu misericordia me excusa ante tu benevolencia» (Santa Catalina de Siena, El Diálogo, c. 30).

Aprovechando esta expresiva muestra de lo que significa comprender la misericordia de Dios y dejarse conducir por ella, resulta significativo recordar también las expresiones de cariño paterno-divino, recogidas en el mismo Diálogo de la Santa sienense, salidas continuamente de la boca de Dios Padre: «¡Oh hija queridísima!»; «¡Oh dilectísima y queridísima hija!»; «¡dulcísima hija mía!»,...

Como se ve,hay una relación estrechísima entre el amor que Dios nos tiene y nos manifiesta, y aquél que nosotros le tenemos y le manifestamos, pues «la caridad es una participación en la caridad infinita que es el Espíritu Santo» (16); amamos a Dios, porque participamos en el mismo amor que Dios Padre tiene por su Hijo, del cual procede el Espíritu Santo; es decir, participamos en lo más íntimo de Dios: Él mismo quiere abrirnos su intimidad, introducirnos en ella, que vivamos de ella, como hijos queridísimos, «dulcísimos» siempre para Él, a pesar de nuestras miserias, que su Misericordia se apresta continuamente a limpiar y perdonar.

  

ELEMENTOS DE REFLEXIÓN
1. ¿Qué es orar?
Ante esta pregunta la mayor parte de la gente tiene a flor de labios una respuesta más o menos profunda, más o menos personal, pero da una respuesta. Cada uno al lescuchar la pregunta, hemos pensado ya una respuesta. A veces resulta difícil responder, sobre todo cuando la pregunta es: ¿qué es orar?

Para comenzar el tema de la oración comencemos ofreciendo una breve narración cuyo título puede ser: <<EI pueblo de Kiw-Shu>>.

El pueblo de Kiw-Shu sabe que a las seis de la tarde de cada día, mientras el sol concluye su camino, el flautista Peng-Hua ofrece un breve concierto en la única plaza que existe. Ya son más los que acuden, que diez años atrás. Por entre los presentes corretean los pequeños del lugar, grita su mercancía algún vendedor de última hora, se escuchan los ladridos de los perros... Los hay que escuchan, otros danzan, éste mira al infinito, el otro mantiene su mirada fija en el flautista; quién tararea a boca cerrada la melodía que se escucha, quién se molesta por el pequeño desorden reinante... Todo parece reflejar la monotonía de lo cotidiano. Pero de entre los oyentes, al menos la joven Bau-Ling y el anciano Tong-Pek no sólo escuchan y danzan, sino que al día siguiente saludan a sus vecinos con la melodía de Peng-Hua.
Orar es tener el coraje de introducirse en la plaza para participar en el concierto, aceptar el diálogo al que el flautista nos invita. 
Orar es manifestar la valentía de cantar, danza y asumir una actitud festiva hacia la vida. 
Orar es dialogar, como los oyentes dialogan en su escucha y en su danza con el flautista Peng-Hua. 
Orar es dialogar desde el silencio y la profundidad del corazón, manteniendo viva la melodía en nosotros una vez acabado el concierto. 
Orar es dialogar con los demás el diálogo mantenido con el flautista Peng-Hua. Pero conscientes de que la oración no anula los sufrimientos de cada día, sino que da la fuerza para liberar la vida de las cadenas del dolor y de la angustia.

Todas las religiones tienen un flautista Peng-Hua al que se denomina Dios. El es el origen de las distintas melodías, y él las ofrece gratuitamente a todos. Todos somos convocados a la plaza, pero no todos acudimos. Y de entre los que acuden, no todos muestran el mismo interés, ni participan de la misma manera. Podemos seguir siendo niños que corretean, o vocingleros vendedores de mercancías de última hora... El reto está en emprender el camino del diálogo con Dios, que se va haciendo en el corazón y se transforma en gesto de amor ante el hermano.

Algunas notas que se desprenden de la narración:

* Para orar es necesario estar abiertos a la vida, creer en la vida; en definitiva, creer en Dios como autor y dador de vida.

* Para orar es necesario valorar la gratuidad. Pues la amistad, el amor, la sinceridad no se compran. Son bienes que nacen de la apertura a la gratuidad.

* Para orar es necesario ser libres en el diálogo: no se imponen monólogos, ni se obstaculizan los canales del diálogo.

* Para orar es necesario aprender a ver desde el corazón, pues las profundidades de los acontecimientos permanecen invisibles a los ojos.

* Para rezar es necesario saber callar en nuestro interior, hacer silencio en nuestra vida, ya que, de lo contrario, se ahoga el diálogo interpersonal entre Dios y el hombre.

2. Jesús también oraba
Jesús nació en un pueblo que sabía rezar, que dedicaba momentos a la oración. Esos momentos dedicados a la oración tenían por marco la mañana, el mediodía y el atardecer, según nos viene indicado en los salmos y en el libro del profeta Daniel:

Pero yo invoco a Dios, y el Señor me salva: por la tarde, en la mañana, al mediodía, me quejo gimiendo. Dios escucha mi voz (Sal 55,17-18).
Al saber que había sido firmado el edicto, Daniel entró en su casa. Las ventanas de su cuarto superior estaban orientadas hacia Jerusalén y tres veces al día se ponía él de rodillas para orar y dar gracias a su Dios; así lo había hecho siempre (Dn 6, 10).
El contenido de esta oración de Daniel y de todo israelita puede que fuese lo que el libro del Deuteronomio indica en el capitulo 6, que se conocerá con la expresión: Escucha, Israel:
Escucha, Israel. Yahvé nuestro Dios es el único Yahvé. Amarás a Yahvé tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. Queden en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy. Se las repetirás a tus hijos, les hablarás de ellas tanto si estás en casa como si vas de viaje, así acostado como levantado (De 6,4-7).
¿EN QUÉ MOMENTOS ORABA JESÚS?
Si nos atenemos a la indicación de Jesús, que invita a orar sin cesar (Cfr. Lc 18,1), toda la vida de Jesús es una oración al Padre. Pero los evangelios señalan momentos precisos en los que Jesús se dedica a la oración.

Jesús se retira solo a la montaña para orar después de la multiplicación de los panes (Cfr. Mt 14,23). También se retira a un lugar solitario después de realizadas numerosas curaciones (Cfr. Mc 1,35). Antes de comenzar los acontecimientos de la pasión, Jesús también se queda solo para orar al Padre (Cfr. Lc 22,41). Podríamos señalar otros momentos, pero basten éstos para decir que todos coinciden en un dato común: la estrecha relación existente entre la oración y la misión de Jesús. Oración y vida se encuentran íntimamente vinculadas en el actuar de Cristo.

¿CÓMO ORABA JESÚS?
Indirectamente esta misma pregunta se la dirigieron los discípulos a Jesús cuando le pidieron que les enseñase a orar. Jesús, sin vacilar un instante, resueltamente les dijo: 
<<Vosotros, pues, orad así: "Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo...">> (Mt 6,9 ss).

El primer elemento que encontramos en los labios de Jesús es la alabanza al Padre. La oración de Jesús, como toda su vida, es una continua alabanza al Padre, haciendo que se instaure en la tierra el Reino de Dios, siendo fiel a la voluntad del Padre. La oración del Padrenuestro será el paradigma de toda oración del cristiano. Será también denominada como oración dominical, es decir, oración para recitarse en el día del domingo junto a la acción de gracias, que es la Eucaristía. Este modo de rezar persigue ofrecer a los que seguirán a Jesús, a sus discípulos, un camino de vida. El camino de vida será el mismo Jesús: por eso, la oración de los discípulos será hecha en el nombre de Jesús: 
<<Lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre>> (Jn 16,23 s). 
Orar en el nombre de Jesús significa querer lo que Jesús quiere; significa realizar 1a misión que Jesús ha realizado; o lo que es lo mismo: cumplir la voluntad del Padre.

3. La oración de la Iglesia
Jesús rezaba e invitó a sus discípulos a que también rezasen. Momentos antes de su pasión y muerte en cruz invitó a algunos de sus discípulos a acompañarle en su oración, que eran los mismos que lo acompañaron en el monte Tabor cuando su Transfiguració n.

Jesús nos dejó un modelo de oración en el Padrenuestro. Y al mismo tiempo nos advertía que la oración es necesaria y deber ser humilde, atenta, perseverante, confiada en la bondad del Padre, recta en su intención y concorde con lo que Dios es.

Los mismos que recibieron esta herencia de Jesús, al escribir a las comunidades que iban surgiendo, aportan oraciones sobre todo de alabanza y de acción de gracias; insisten también en la oración asidua a Dios por medio de Jesús, en el Espíritu Santo. No dejan de recordar la eficacia de la oración para la santificación, al mismo tiempo que invitan a la oración de alabanza, de acción de gracias, de petición y de intercesión.

POR CRISTO Y EN LA FUERZA DEL ESPÍRITU
Lo novedoso de las primeras comunidades cristianas es que todo lo leían desde el acontecimiento de Cristo. También la oración la hacían en el nombre del Señor Jesús: 
<<Lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre>> (Jn 16,23); 
<<En el nombre de Jesucristo, ponte a andar>> (Hch 3,6) le dijo Pedro al tullido que pedía en la puerta del templo.

Pero ahora Cristo no está en la Iglesia del mismo modo a como estaba antes de ir al Padre. Ahora su presencia tiene lugar por la presencia y acción del Espíritu Santo, que el mismo Jesús nos ha dejado como guía y luz de la Iglesia. Y es desde la fuerza que nos da el Espíritu desde donde podemos llamar a Dios ¡Padre!

CARÁCTER COMUNITARIO DE LA ORACIÓN
Es esencial a la Iglesia su realidad comunitaria; por tanto, debe manifestarse también en su oración como comunidad. Comunidad que testimonia en momentos concretos el valor y la importancia dados a la oración.

Ya las primeras comunidades cristianas, según nos narran los Hechos de los Apóstoles, se reúnen en oración: 
<<Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos>> (Hch 1,14).

La misma unanimidad en el pensar y sentir de estas primeras comunidades cristianas se funda en la palabra de Dios, la comunión fraterna, la oración y la eucaristía.

Esta oración comunitaria encierra en si una especial dignidad con respecto a esa otra oración, también válida y necesaria, hecha en oculto y en lo secreto de cada persona. Esta especial dignidad le viene dada por las palabras de Jesús mismo, que dice: 
<<Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos>> (Mt. 18,20).

La Iglesia misma nos invita a la oración en común para que, por medio de Jesús, ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza. Esta oración a la que nos invita la Iglesia ha recibido a lo largo de la historia diversos nombres. A partir del Concilio Vaticano II se la denomina Liturgia de las Horas. Este nombre quiere significar el acto de alabanza que la Iglesia ofrece a Dios Padre por medio de Cristo en el sucederse de las distintas horas del día. De estas horas, las principales son la de la mañana, que recibe el nombre de Laudes, y la de la tarde, que es designada con el nombre de Vísperas. Estas dos horas son como el eje sobre el que giran las demás horas del día.

LA LITURGIA DE LAS HORAS
Esta oración, que se hace en nombre de toda la Iglesia, extiende a los distintos momentos del día la alabanza y la acción de gracias, así como el recuerdo de las verdades de nuestra fe, las súplicas y la alegría anticipada de lo que será el encuentro definitivo con el Padre que se nos ofrecen en la Eucaristía, centro y culmen de toda la vida de la comunidad cristiana.

El fin propio de la Liturgia de las Horas es la santificación del día y de todo el género humano. Pero, al mismo tiempo, se presenta como excelente preparación a la Eucaristía, motivando nuestra respuesta de fe, esperanza y caridad y nuestra participación consciente y activa.

4. La oración personal del cristiano
El mismo Jesús reconoce la validez e importancia de la oración personal, de la oración realizada en secreto, como un tú a tú en el que se quisiera hacer más personal la acción de gracias y la alabanza a Dios Padre: <<Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará>> (Mi 6,6).

El modo de rezar, qué decir, qué hacer, cómo estar y otros posibles interrogantes es lo que va a centrar nuestra atención en los puntos siguientes. Me voy a servir para ello del elemento plástico que ofrece la parábola y la narración.

ORACIÓN PERSONAL: LA RECITACIÓN DE FÓRMULAS
La recitación de fórmulas es un estadio por el que normalmente se pasa en el camino de la oración. El mismo Jesús nos pone en guardia cuando dice: <<Y al orar, no charléis mucho, como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de pedirselo>> (Mi 6,7).

En esta misma dirección se mueve la parábola que ofrecemos a continuación:
Un pobre campesino, que regresaba del mercado a altas horas de la noche, descubrió de pronto que no llevaba consigo su libro de oraciones. Se hallaba en medio del bosque y se le había salido una rueda de su carreta y el pobre hombre estaba muy afligido pensando que aquel día no iba a poder recitar sus oraciones. Entonces se le ocurrió orar del siguiente modo: <<He cometido una verdadera estupidez, Señor: he salido de casa esta mañana sin mi libro de oraciones y tengo tan poca memoria que no soy capaz de recitar sin él una sola oración. De manera que voy a hacer una cosa: voy a recitar cinco veces el alfabeto muy despacio y tú, que conoces todas las oraciones, puedes juntar las letras y formar esas oraciones que yo soy incapaz de recordar>>. Y el Señor dijo a sus ángeles: <<De todas las oraciones que he escuchado hoy, ésta ha sido, sin duda alguna, la mejor, porque ha brotado de un corazón sencillo v sincero>>. A. de MELLO, La oración de la rana 1 (Sal Terrae, Santander, 1988, P. 10).
La recitación de breves fórmulas de oración puede ser también un método para ir entrando en otro tipo de oración, como es la meditación y la contemplación. Entre estas fórmulas, por ejemplo, los monjes utilizan incluso en el trabajo manual la siguiente: <<Señor, pequé; ten misericordia de mi, que soy un pecador>>. De este tipo, una oración más conocida entre nosotros es la repetición constante del Ave María en el rosario.

LA ORACIÓN PERSONAL: LA MEDITACIÓN
Generalmente por meditación se entiende este tipo de oración que implica hacer una pausa en la actividad diaria para que, desde el silencio, entablemos un diálogo con Dios. Fruto de este diálogo será un nuevo impulso de vida para testimoniar en lo cotidiano la acción de un Dios que transforma y renueva desde el amor.

Este tipo de oración suele seguir un proceso o camino que presenta los siguientes estadios:

* Concentración. Es como una relajación interna y externa para que nada nos pueda absorber de lo que estamos haciendo. Esto es lo mismo que ahogar las voces que nos ensordecen.

* Lectura reflexiva. Partir de un texto bíblico o espiritual, o bien partir de la lectura de algún acontecimiento personal o social de modo que ese contenido llegue a anidar en nosotros, lo hagamos nuestro. Aquí nos surgirán interrogantes profundos que marcan nuestra existencia, nuestra vida, al sentirnos interpelados por la lectura realizada.

* Diálogo entre amigos. Es el espacio en que más de lleno el Padre, Cristo y el Espíritu se dejan sentir. Es el momento central de la meditación. Es diálogo y no monólogo. Será un monólogo del hombre si éste se dedica a hablar consigo mismo, dejando de lado a Dios o haciéndose un dios a medida personal. Y será un monólogo de Dios si el hombre deja de comprenderse y sentirse verdadero hijo de Dios en Cristo. En Cristo tenemos ejemplos de diálogo con el Padre. Este diálogo nace del corazón, del afecto, de los sentimientos más profundos de la persona. Este momento puede desarrollarse contemporáneamente con el anterior o precederlo; lo importante es que esta oración no se reduzca a lo meramente intelectual- reflexivo.

* Compromiso. Es el momento conclusivo de la meditación. Del diálogo con Dios uno no puede salir vacío como no salia vacío Moisés después de dialogar con Dios en la tienda del encuentro. El diálogo con Dios es diálogo de vida; por eso el que vive la meditación como verdadera oración tendrá respuestas de vida, manifestaciones de vida, porque estarán marcadas por la presencia de Dios.

ORACIÓN PERSONAL: LA CONTEMPLACIÓN
La contemplación, más que un modo de rezar, es un modo de vivir al que sólo pueden acceder los pequeños, los pobres de los que habla el Evangelio. 
En la tradición cristiana aparecen dos estilos de contemplación:

* El primero subraya un cierto distanciamiento de lo terreno, poniendo la mirada en el Reino de Dios, al final de los tiempos; sería el momento de la Transfiguración de Jesús en el monte Tabor.

* El segundo subraya, por su parte, a ese Jesús que se hace hombre, deteniendo la mirada en el Reino de Dios que poco a poco debe brillar en el hoy concreto de nuestra vida; vendría a ser el momento de la Cruz en el Gólgota.

Tanto el uno como el otro tienen en su punto de mira el Reino de Dios: uno, en cuanto ya realizado; otro, en cuanto se está realizando. Tanto un estilo como el otro exigen encarnar el Reino de Dios y trabajar por el mismo, ya que se exigen mutuamente. Descubrirse instrumento del Reino de Dios en la propia existencia significa haber comenzado el camino de la contemplación. Caminar en la contemplación significa haberse convertido en palabra viva de Dios. 
Aquí os remito a otros retiros en que hemos reflexionado en la Lectio divina, cuyos momentos recordamos brevemente:
Primer paso 
· Invoca al Espíritu Santo para que él sea tu Maestro en este momento  de tu Lectio Divina.

· Puedes leer lentamente el texto, una y otra vez, deteniéndote en los verbos que se repiten, personajes más  sobresalientes.

· Te sería de utilidad leer comentario que hacen los Santos Padres de esta cita bíblica.

· Interiorízate en el contexto histórico, geográfico de la situación que se nos narra.

· Te pueden ayudar las Concordancias bíblicas que se te ofrecen

· Si puedes, trata de recordar dónde, en la Biblia se repite otro texto   paralelo, una  situación semejante.

· Recuerda que en este momento estás leyendo a Dios, y es El quien te habla.

· En este contacto con la Palabra, trata de permanecer unos 15, 20 m.

· Comprobarás como la naturaleza,  que cambia lentamente de una  estación a la otra sin darte cuenta, así tú  lentamente irás introduciéndote en el momento de la  Meditatio, casi sin darte cuenta. 
Para irse introduciendo en la Lectio divina:

· Una forma sencilla y práctica de hacer lectio divina, sería leer el texto del Evangelio de cada día (hay libros que lo traen –Evangelio 2009-.

· En este año paulino ya presentamos libros que traen textos de San Pablo para cada día del año.
Segundo paso
 

          Como dice S. Ignacio "Donde encuentres devoción: quédate allí".
En este momento experimentarás como S. Teresita que con una palabra o dos, con un versículo o dos,  el Señor ya  "te  tocó"  te regaló su enseñanza, ya posees el alimento  para "rumiar" durante tu jornada.  "El Espíritu Santo les recordará todo..." y vendrán a tu   memoria palabras del   Señor que te  revela  el  sentido del  texto, y   comprenderás que  "La Biblia se explica con la Biblia".  Experimentarás  el deseo de hablarle al Señor y ahora es cuando estás  entrando por el camino de la  Oratio. 

Tercer paso
        En este momento experimentarás que Dios ya te ha dirigido su Palabra. Orar es dirigirse a Dios con amor  devoto y humilde, por lo tanto, cuando  quieras orar, entra   solo en la  soledad de tu  corazón. La Oratio nos capacita para dialogar con Dios y nos permite conquistar su amistad,  dado que ordena a El  nuestro amor.  En la Lectio, Dios nos habla a nosotros, en la  Oratio nosotros hablamos  a Dios. La Oratio es diálogo con Dios.  Cuando lees, el Esposo te habla; cuando  oras, El te  escucha. Evagrio Póntico, gran maestro en los caminos del espíritu, enseña que así como la   Biblia posee una  letra  y un espíritu, así lo posee también la  Oratio. Por eso presenta un  aspecto "práctico" y  otro  "espiritual ". 

 Evagrio señala que  la Oratio sólo es posible si se lleva una vida según Dios: 

        "Se ora en  espíritu y en verdad  cuando se alaba a Dios únicamente por él, es decir, por amor; quien ama a Dios, dialoga siempre con El  como con un Padre".
 

    Trata  de dirigirte al Señor con las mismas palabras del texto que has  leído, meditado;   haz como dice S. Agustín :  "No digas nada a Dios sin las palabras de Cristo, como el Padre no te dice nada sin El".
 Cuarto paso
     En este 4º escalón de tu oración en Lectio Divina: Comprenderás que la  Contemplatio es una experiencia  exquisitamente personal. En esta mirada contemplativa podrás fijarte en los infinitos misterios de Dios y  experimentar el "Dios conoce mi nombre", "Dios me invita", "Dios me  habla", "Dios me llama", "Dios me ama". Percibirás a Dios y casi lo tocarás como decía San Bernardo.San Isidoro de Sevilla  ha definido la Contemplatio como "alegría de vivir  sólo para Dios";  y  Guigo II  la ha descripto  como "elevación a Dios de  un espíritu lleno de esperanza  por gustar  las  alegrías de la  dulzura  eterna".
      Esta oración de silencio, de reposo, de presencia de Dios, de fe pura,  oración únicamente del corazón en la  que tanto la mente como los labios   permanecen sosegados y únicamente se da un fijar la mirada en el Señor;  mientras el corazón se ensancha en oración silenciosa y la voluntad trata de  alcanzar la unión con la voluntad de Dios. "Se toca a Dios no con la mano, no con el amor, no con los sentidos, sino con la fe, en cierto modo creer   es ver".(S. Bernardo) 

A modo de epilogo final practico:

Elementos pedagógicos para orar
En la propia experiencia de oración utilizamos unos elementos pedagógicos que nos ayudan a una vivencia más rica y profunda de la oración, como son: el momento del día, el lugar, la disposición corporal, etc. 
No está de más recordar ahora algunos de dichos elementos.

¿CUÁNDO REZAMOS?
No negamos que todo momento es bueno para orar, pero existen momentos que se prestan más significativamente a la oración, como son, por ejemplo, la mañana y la tarde.

Los ejes de la oración de la Iglesia son la mañana y la tarde. Estos dos momentos podrían marcar también nuestro ritmo de oración personal. Sin embargo, el momento del día que más invita a la interioridad y al silencio suele ser al concluir la jornada. No pocas personas dedican un espacio a la oración antes de comenzar el reposo nocturno. Es un momento privilegiado para la acción de gracias, como nos sugiere la oración misma de la Iglesia:

Gracias, porque al fin del día podemos agradecerte los méritos de tu muerte y el pan de la eucaristía, la plenitud de alegría de haber vivido tu alianza, la fe, el amor, la esperanza y esta bondad de tu empeño de convertir nuestro sueno en una humilde alabanza (Liturgia de las Horas, himno de Completas).

¿DÓNDE REZAMOS?
Últimamente algunas personas están volviendo a descubrir el templo como el espacio que invita a aprender el valor del silencio y a descubrir el universo del hombre. Cierto es que Dios está presente en los acontecimientos de nuestra historia y no es necesario acudir a un templo para orar. Pero el espacio, el entorno, el lugar, conservan una pedagogía para ayudarnos a vivir cada momento de nuestra vida. Una capilla, un rincón de la casa, la propia habitación adquieren un contenido especial y hablan un lenguaje particular cuando se transforman en lugar de oración. Esto no invalida descubrirnos orantes en el autobús, en el metro, en los grandes almacenes, en la cancha de deportes, en el aula de trabajo...

¿CÓMO REZAMOS?
Dentro de este interrogante situamos todo aquello que nos habla de: posturas, gestos, símbolos, música y silencio.

* Es importante encontrar una postura cómoda, pues de lo contrario nuestro centro de interés, que es la oración, se verá desplazado pensando en la molestia que estamos soportando. Hay quien prefiere estar sentado, de rodillas o tumbado. La misma posición corporal es significativa de una actitud interior.

* Las manos juntas o separadas, sobre las rodillas, entrelazadas o elevadas hacia el cielo, son gestos que sirven no sólo para celebraciones comunitarias, sino también para la oración personal, pues nos abren a la simbología de la alabanza, la acción de gracias, la comunión, la serenidad, la aceptación...

* La utilización de elementos simbólicos, como puede ser el libro de la Biblia abierto o cerrado, una vela encendida, una pequeña luz, una varita de sándalo quemándose, una piedra del último encuentro o convivencia, la hoja parroquial semanal, nos pueden ayudar también en el camino de la oración, haciendo que ésta se haga concreta y nos lleve a descubrir a Dios en los hermanos.

* También una melodía musical tranquila, suave, dulce, nos proporciona un clima adecuado para adentrarnos en una experiencia de verdadero encuentro donde el tiempo no cuenta, sino que lo importante es el compartir la experiencia de vida.

* Por último, el silencio se descubre como el creador del espacio de la verdadera donación. Anthony de Mello describe las fases de la oración del modo siguiente:
 <<Yo hablo, tú escuchas. 
Tú hablas, yo escucho. 
Nadie habla, los dos escuchamos. 
Nadie habla y nadie escucha: Silencio>>. 
En la vida misma, las cosas importantes se dicen desde el silencio. Para amar no son imprescindibles las palabras. Desde el silencio se descubren los grandes secretos de la vida.

 Valencia octubre 2008.
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